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Caolho, el pirata
Rita  Espeschit / Ilustración: Jorlenys Bernal



Presentación 

Hay un universo maravilloso donde reinan el imaginario, la luz, el brillo de la sorpresa  

y la sonrisa espléndida. Todos venimos de ese territorio. En él la leche es tinta encantada 

que nos pinta bigotes como nubes líquidas; allí estuvimos seguros de que la luna es el 

planeta de ratones que juegan a comer montañas, descubrimos que una mancha en el 

mantel de pronto se convertía en caballo, y que esconder los vegetales de las comidas 

raras de mamá, detrás de cualquier escaparate, era la batalla más riesgosa. Esta 

colección mira en los ojos de niños y niñas el brinco de la palabra, atrapa la imagen 

del sueño para hacer de ella caramelos, y nos invita a viajar livianos de carga en busca  

de caminos que avanzan hacia realidades posibles.



 
El gallo pelón es la serie que recoge tinta de autoras y autores venezolanos;  

el lugar en el que se escuchan voces trovadoras que relatan leyendas de espantos  
y aparecidos de nuestras tierras, la mitología de nuestros pueblos indígenas  

y toda historial real o fantástica de imágenes y ritmos. 
Los siete mares es la serie que trae colores de todas las aguas;  

viene a nutrir la imaginación de nuestros niños y niñas con obras que han marcado  
la infancia de muchas generaciones en los cinco continentes.
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Puede que no lo creas. Mis colegas tampoco los creían, al principio. Ni mis 
amigos del edificio. Pero la verdad es que mi papá —no ese papá normal, de traje, 
que vuelve a casa todos los días—, mi verdadero papá era un pirata famoso. Digo 
era porque ya murió, en una lucha en pleno alta mar.
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Antes de morir, me lanzó al agua en una cesta que fue comida por una balle-
na, que fue pescada por un navío, que mandó un pedazo de ballena con la cesta a 
un pescadero, que me encontró y después me entregó a mis padres actuales. Ellos 
me adoptaron. Ah, ¿no crees? Pues entonces, ¿cómo es que explicas esta venda en 
mi ojo izquierdo?
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Resulta que esa venda de pirata, que tapa mi ojo, es herencia de mi papá. La 
encontré cuando tenía cuatro años y fui a pasar las vacaciones por primera vez en 
la playa. Como mi mamá adoptiva estaba hablando con sus amigas fui a parar, por 
engaño, al fondo de un barco de pescadores y me quedé dormido allí. Cuando me 
di cuenta, ya estaba en una isla. 
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Pienso que fue el destino: era exactamente en esa isla que mi papá había es-
condido su tesoro más valioso. Dentro de un cofre, junto con las joyas, estaba el 
terrible parche negro de pirata. Fue así que supe del pasado de mi familia.
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Yo sé, sé muy bien que mi venda no es negra. ¿Qué querías? ¿Que saliera por 
ahí llamando la atención de todo el mundo? Pues la primera cosa que hice cuando 
llegué a la casa, antes de usar orgullosamente el parche de mis antepasados, fue 
pasar la manguera sobre ella, una y otra vez, hasta que el parche quedara de color 
de la piel. 



13

 Porque, por si no lo sabías, es ilegal ser un pirata. Yo podría ir preso por 
ello si un policía desconfiara. Y hoy en día las cosas no son como antes, cuando 
se podía salir pirateando por ahí como un héroe durante largos años. Hoy exis-
ten radares, submarinos, satélites y otras vueltas particulares para cazar piratas. 
Nosotros, los piratas, tenemos que ser más cuidadosos.
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¿Cómo explico los anteojos? Te lo puedo explicar, pero me tienes que jurar 
que no se lo contarás a nadie, ni que te torturen ni que te arranquen las uñas de 
los pies, ni si te amenazaran con quitarte las barajitas de tu álbum. ¿Preparado? 
Bien, estos no son anteojos normales. Voy a hablar bajito, para que nadie escuche: 
son lentes de rayos X. Esos que sirven para ver a través de las cosas. 
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 ¿Cómo piensas que salgo bien en 
todos los exámenes? Yo veo las respuestas 
de la profesora a través de la cubierta de 
su libro. Podría, si quisiera, ver a cualquier 
persona desnuda. Pero eso no lo hago, rom-
pe el código de honor de los piratas.
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En los siglos pasados, los piratas usaban monóculos de rayos X. Esto que 
tengo ya es una cosa más moderna. ¡No, no te los puedes probar! No es granujada 
mía, solo los piratas los pueden usar: ¡una persona común que lo usara podría 
quedarse ciega al instante!
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Puedes estar  preguntándote cómo es que, ya que el parche y mis anteojos son 
tan preciosos, ya has visto a otros niños usando parches y anteojos. Claro, mi papá no 
era el único pirata del océano, y tampoco fue el único que dejó descendientes. Todos 
esos niños y niñas que ves por ahí, fingiendo ser inocentes criaturas con problemas 
de la vista, son en realidad hijos y nietos de grandes bandidos de los siete mares.
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¿Cómo? ¿Las niñas no pueden? ¡Deja de ser machista! Nosotros, los piratas, 
somos más evolucionados. En nuestro bando existen niñas piratas tan valientes 
como cualquiera de nosotros, y hasta más valientes y expertas. Nosotros 
formamos una cofradía de piratas secretos. Y nuestra seña es ese parche color de 
piel en nuestros ojos.

 



19

No, discúlpame, no te puedo llevar a ninguna de nuestras reuniones. ¡Está 
bien, es cierto! Eres mi amigo, pero no me pidas lo imposible. ¿Mi parche? ¿Usarlo 
un poquito? Mira, el parche es un encanto de los piratas, no tiene ningún poder 
especial. Está bien, si de todas maneras lo quieres, yo te lo presto un día. Cualquier 
día de estos, lo prometo. Pero es solo para usarlo un poquito, ¿okey? Y con mucho 
cuidado. No todos los días un ser humano mortal tiene el privilegio de usar un 
parche de estos.
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Yo sé que querías participar en una aventura con-
migo. Discúlpame, pero tienes que entender. Algunas 
personas nacen así, especiales. Los otros, son solo perso-
nas normales.
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